
bL CINE :  I N FLUENCIA REAL !JE UN A RlE !JE 
ILUSlQN 

En las  pági na' lJ L:e siguen pretendo mostrar el Cinc como 

algo mon tado en un fenómeno i lusorio que rn i enla reiterati v ame1 1 ·  
t e  temas y vi das i l usionadas y q ue,  n o  tenie ndo más haber que 

una ilusión ini cial , realiza la maravil la de meterse en el alma de 
]0 3 hombres µara c la rificarla o para· e nsombrecerla.  Un int-i u.io 
real en la ·v i da humana con el s imp l e im pacto de u n a  i lusiún. 

¿ Y  cuál es esa i lusión que tan poderosa se <i n unci a ? A. lgo ta11 

endeble y de tan poca monta corno una i lusión óptica . La vi,;ió,1 
cinematográfica es u n a  i lusión . e s  decir .  una fa l sa P•�rcepcióu : 

nuest ros oj os no ve11  en rea l i dad una persona o un carruaj e . a l go .  
en fi n ,  en n1ovimiento ; s e  presentan a n uestra v i sta Í111éÍgenes se­
paradas con una pequeíÍ a difr rencia ele situ:Lción y no,;otros, e 1 1  

lugar d e  v e r u na serie de imágen e5, un con j unto "ucesiv( I de iigu­

ras, creemos ver una ,;ola como un obj eto ú n i cq q u e  e:-;tá m o­

viéndose . L a,; iigu ra :-; en la pa nta l l a 1 10 :-;l' 1 1 1 ul' \· e n .  " '..'. q u i t a u n a  

]'ara que aparezca la  s i gu i en te , y a no :::otro� ll('S parece q u e  per· 

cibi mos el movi miento l 'n lugar ele L" n ; 1  sucesi va aparición o des­
aparici ón e le imág·enes.  

Mas no clY i clcmos l]  u �· fa i lesión se ns ible t iene tocios lo, ncs­
gos de la .v erdad a m edias .  U11 : 1  a l uc-i 1 1 ación s e  rlesecha t [ )tal m e n ­

t e  y con fac- i l idacl .  :-;a lvo en lo:-- casos patoJ .';g-icn,;, porq u 1.· r 1 1 e J ;a 
no hay ob j eto rea l en �1 rnal  se apoye la percepc i ón : pud iéram 1 1 ,  

dec i r q n e  la a l 11ci n a c-ión es t odo fal sedad y por l o  m i "mu el 1k;;­
precio o. para habl a r  con palabra s  fam i l iares, el 1 \ \ 1 h ac erl e c a,;o e �  

nuestra ac-ti t n r l  a d ec u a d a : la a l ucinac i ón q ueda a l  borde el e  n ue:-;tn 

v ida porque t c1 1 cm 1 1"  h a m b re de cosas , de real ida d ; el ,-ac i o 1 1 1 1 .� 

repugna. 

Pero no pnd enH is hacer  ot ro tanto con la i lusión pnrc¡ ue e 1 1  
ella hay u1 1a  pcrcepci"m de obj eto real : es el  árbol dando la som­
bra que por la noche n o ,;  "ohrec-oge, o el hombre an dan do por 1a 
calle el que no,; i l us iona cuan do pensamos haber d i st ingui do a u1 1  
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am igo n u estro ; hay un hombre.  hay un á rbol ,  hay un obj eto cual ­

quiera. Mas la  percepción real de  la sombra del árbol o de l a  
figura e n trc1·i,-ta queda desva n ec ida p o r  l o s  e lementos imagi n a t i­
vos, que al ser añadi dos fal ,-ean la percep c ión . 

.N o  se pu ede echar poi la borda la i lusión porg_th' está agarra'dJ. 
a la  real idad ; si una aluci n ación es para desech ar por tot a lmente 

falsa, 1 a  i lusión no se desvanece s ino acercándose ani mosamente 
al obj eto que la origin a :  hay que i r  hasta el l ugar mismo ele la 
sombra para con v encernos d e  que e un árbol qu i e n la p roduce, 

como hay que ir hast.1 el' hombre y tocarle en el  h ombro para 
descubri r q ue no es el amigo supue.,to. 

* * * 

Mas la vis ión c i n ematográfica t iene una clescon cerlante s ingu­
l ar idad : la de llevarnos a la verdad a través de una ilusión.  Las ' 
im ágenes de la cinta han sido tomada estatificando. pet ri li can cl o el 
movimiento real del  hombre o d e l  obj eto fil m ado ; la cámara nu 

fotografía el movimiento, s i n o la" i mágen es separadas por un m o ­
v i m iento · que h a  ido determ inando e l  cambio de situación ; las d i:>· 
tintas posi c ion es • del obj eto móvil han quedado i n movil izadas, 
apresadas gráficamen te . en la p e l í cula ; mas el m ovimiento qu • 
origi n ó la d iver5idacl ele posturas se desva nece ; las figuras quccla 1 1 
mineralizadas, muertas, porque el movim i ento que las a n imaba c; c  

escabulló como un duendecillo burlón . 
Pero las i mágen es.  fosi lizadas, muertas, se suceden en la pa n­

talla con la sufi c ie nte velocidad para atropellar la cap.-'.c i dad ele 
.adapt ación de nuestros ojos a cada nueva imagen,  y, por tan to , 
no hay so lución ele continuidad en nuestra ;)ercepción . 

Las varias imágen es se funden en una sola y otra 1· ez el mo­
vimiento.  sin ser  llamado por na die , aparece dando vida al móvil. 
La singularidad de la visión c inematográfica a que antes aludía 
está en que el  movmi ento percib ido en la pan talla es una ilusión 
c1ue ni ega l a  i n movilidad ele las imágenes proyectadas ;  mas éstas 

a su vez niegan, por así decirlo , la movili dad de las escenas fil­
madas, de suerte que la  ilusión del espectador del cine viene :l 



------- ----

1 ·: 1 .  C l \ E: l \ F LL E \ C LA DE UN .-\RT:E DE ILUSIOiN 263 

tener la fuerza afirma t i \·a de una doble n egación.  He aquí por 

donde, a través Je u n a  pi rueta seudoperceptiva, en el  espectador 
se forma u n a  i m agen m:'t s cerca de la realidad que la ret enida en 

el propio celuloide. 

Para ver ra tan traída \'  l l evada fuerza ele atracc i (m del cill" '  

no ncccsitamo,.; seguir adel a nte y pensar en la ;;u gest ió n , en el in­
teré ' de la tra ma o en cualquier otro hecho qttt en el ·.: in e pt1"­
da man i festarse ; nos basta con seguir reflexit:nan do soLre es·:a 
i lusi ón p rim er iza . Poque si en toda i lu :ión hay rea l i clad obj et1v a 

:t med ias  es porque b otra mitad corre a cargo del propio sujeto ; 
percibimos algo y p l l n emos algo t ambién ; en "1 cine p�1  cibimo.; 

i mágen es sucesi \· a �  y ponemos la i dentida d  d el ob j eto en 1110\· i ­
rn i ento ; para q ue l a  i l us ión cinematográfi ca exista n o  son lY:i.�­
t:rn t e  la s i m ágen e ,.; : tenemos q u e  transformarl a 3  en .el  sujeto qu '..! 
se mueve ; es decir,  tenemos que sacar algo de nosotros y entre­
g:1rlo a l a  pc1 Ícu l a .  ¿ Qué necesidad h:iy de segui r adelante para ha­
bbr 'de una i ncorporación Je! csp'.'.ctador al espectáculo ? Si nor­
malmente por las v e n t a n ; t s  de los sentidos se n os e ntra el mttnd( •  
por las ventanas de los ojos se n o s  empieza en el  cine � descol · 
g·a r n u estra existencia. 

Porque. vol v i endo a los atroces términos psicológi cos, e;:;t0 

que nosotro5 ponemos rn la i lus ión es el e lemento sub j e t ivo de 

ella , lo  cual nos está d i c icn clo que lo íntimo d e  nuestro <;er. no lc1 

que en él t en em os de nhj cti\· i clacl,  está a punto de pon erSl' e 11 

danza con el cine . Y. e fectivamen te ,  si an otam n que j u nto a l a s  

ilus iones d e l  hombre andan rondando sus (•mociones.  no u os cau -
sa r:Í extr:iñeza com probar que el cine, . apoyándose en u na i l usión, 
¡ ; ende a m ovilizar las em ocion es human as. A 111i modo rl c yer,  •: l 

cine,  como espectácnlo ,  _ e n ci erra toda su gran �e . ,_n en orm e in­

flu en c ia en c,;to3  dos fenóm enos tan simp l es de enun ciar r< 1mo di ­
f íc i les  ele expl icar : la i lus ión y l a  emoción . 

Aquí radi ca l a  fuerza y la e n cleblcz del  cinc : su fue,-za,  por­
que el  hombre, especialmente el hombre en C •J.anto ma.,a .  opera 
mucho más por :ifectos sen sibles y por i l usi ones · des l umbrantes que 
por dec is iones vol u nt:tri as v con venc i m i ento r:icion:i l ; su ende­
blez, porque la emoción, como todo fenómeno sentim enta l , es un 
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h echo p:síquico q ue v i v(' en precario , i nj ertado o :idherido como un 

pará5'ito '1 nn fenóm eno de conocimiento. 

Claro está que las consecuencias que acaho de i n ferir �on a 

su vez pr em i sas de con cl tt 3ion e s  que pueden parecer peyrorat i \·as 

p;1rn el ci ne : si éste se ali menta de i l usi ones v ú n i camente provo­
ca emociones,  1 1 0  parece que pued a ten er \' a lur in te lectual y, co n­

cr:'etlanclo más, 11 0  :-e a t i sba su Ya lor didá ctico. Pues birn : a mt 

m odo de ver, el c i ne n o  t i ene \'<l lor i n t el ectual  sino 1 11 d i r t· cta111 e1 : ­
te ; mas. aunque µ a  rezca paradoja, necesita elem entos cognosc i ·  
t i vos q L' c  s in· : 1 11 d e  pivote a l a s  emociones.  No podemos e mpicar 

t iempo :1hor: 1  para retlcxion:¡r sobre el valor i n telectual del cine, 
sólo me per m i t i ré dec ir  que cua ndo nos s i n t: 1rnos i ncl i n ados : 1  so· 
h1-cvalorar su i mportancia di d�ctict reconozcamos previ amente, y 
con s inceridad. l a  csc:1s: 1  c:d i d ad cinematogr:íf-ic:1 �e las películas 
i nstructivas a no ser que el realizador haya sabido despertar emo­

c i ones aun en los temas baladí es ; y, recíprocamente,  si S01110 "  tc1 1  · 
tados a men ospreciar el elemento cognoscitivo, pen semos t ambi�· : ;  

en la  manq uedad de l a  c in tas , que a u n  téc n i r:i.m c n t e  i rr eproch a­
bles tienen . por d efi c i e n cia  de tram a . un argum ent o ele esra,;o Ya­
lor emotivo. 

De i n tento, a l  me1 1 c10nar los elem entos cow1 0sci t i ,-c > ,;  n ecesa­
rios en el c in c no em p leu el  a dj et ivo "·i ntelectual " ,  porq ue e l  c u­
noc im iento q ue el c in e d a  o exige en el e >pecbdor es ,;ensibk : 

no sólo está fun dado en la percepción v isua l . sin o  q u e  l<L v isual i­
dad.  e,; decir .  un elemen to sensible.  e,; stt consti t Htivo esencial : 

por eso m e atrevo a decir  que l a s  emociones p royoea cla:: por <:>1  
c i nc son primari a m e n t e  em ocion es sensibles. 

Y aunque nos pare-zca pa radój ico \. un poco depr i m en te para 
n uest ra con dic ión d e  raciona les .  por este ra rác-1 er sen :-:ible ele l a 
emoción cin ematográf ica .  el espectador q ueda a m arr:ido m ás foer­
t emen te a 1 espectáculo. 

La razón de este am a rre se hal la en la m i sma 1 1a  t u; a l e za i n ­
tegradora de l a  emoción ; cuando conocern o ,; .  di.>tingue nuestra 
conc i enc i a entre el o hj eto conocido y el �uj cto C Jnociente ; en 1 ;t  
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emoción no aparece esra 'd u a l i d ad ; objeto y sujeto está n fu n didos.  
Más aún , en los estados' sentimentales inferiores ni si q uiera se en­

. cuentra la ra,zón de que se produzcan . ¿ Por qllé lo dulce me pr!> 

duce gusto y lo amargo di sgusto ? Este es Lln co11oc i m i �1;to q n .'!  
vo tengo d e  hecho, pt:ro q u e  no ¡xcdo explicarlo tcleológi camcn tc ; 
si lo amargo me p roduj era p lacer :v lo dulce disph.:er, 110 pasa r :a 

n ada : pero en los sen ti m i entos ,;upc riores hay una cone ;-.;i ón te­
ieológica entre n u estro est ado sent i men tal y el h ec h o  que J e  pro­

duce ; así comprendemo,; .'" . es razonab l e  que i a  pre,;en c i a  ele los 

objetos buenos, de las acci ones n ohl rs, despierte en no;ottos sen­
timientos de a legría : y nos parecerá una mun::t··tlnsid acl  cont raria 
a las exigencias ele l a  11;_¡ tu raleza h u ma na reacc-;nn :1 r � c n t i  1 1 1  cnta  ] ­

mente d e l  modo opuesto. Todo esto q u i ere d e c i r  q 1 1 e  en l o ,;  est::t· 
dos sentimentales  in fe r 1ores la uni ón en tre el sujeto y el obj eto 

es m:Ís i n mcd i :1Ll ; se produce porque .cí, y ahí  v;1 e l  hcmbrc con 
sus· reaccion es sent iment ;1 l c s  cam inan do a la za�·:: de l os objeto.,; 

q u e  "e le van presentando. 

Si el hombre no hace un esfu e rzo de crí ti c:1 de a� ,.: :am ientn 
respecto de la  pel í c u l a .  se enc u e n t ra embarcado C" n la a \·en tun 

cinematográfica con la  forzosi·dad ele un pasaj e :o a bordo, l o  m i -.; · 
mo d viaj e ro ck primera q u e  el ga l eot e el e las 11 1 :'i ' j u i n as. 

Quiero curarme en :-alud de m i s  propi as e:xagenc1on<:s . .  \ \  d e­
cir  que sólo emoc ion e s  o sen t i m i e ntos ,.:ensibles de�p i l rta el cinc . 
no puedo desca rtar total m ente los e l e m e n tus r«t " 1 on;1 ! cs ,  pnrqu� 

todos sabemos que en e l  hombre dif íci lmente �e rbn en pmi d ad 
los hechos SC' n s i bles : c ¡ u erámoslo o no, au n en nue . . t ras np craciu­

ncs m ater i ales se reserva su parte el espíritu ; si las sensaciones 
h umanas d i fíci lmen t e  se pueden aislar de l o :  elemento ;;  inteler­
Lua1es, en l as emociones i nferiores va también com prometida la 
parite superior del hombre. 

Si nos param os a con s i dera r las d istintas clases de ,;en t i m i en­
tos superiores podre mos fácilmente comprobar q u e  l a s  emocione., 
del  espectador c i n ema tográfico s e dese nvuelve n en ese ! 1 lano " li­
m i n ar »  v confuso de 1 os sentimientos situados' en la .alhardi 1 1a  
que separa la censibi l i clad y l a  ra cional idad : tri st eza y alegría ,  m i <'-
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do, ira, amor. son sen t i m i entos superiores, mas también d e  a lgú n 

modo sensible ; en camb io,  los sentimieútos especí l icamente hu­
m;1no>. el sentimiento d� sí m i sm o, los sentim ientos · i ntelectuales, 
lus morales y rcligio3os, dif íc ilmenic aparecen en el ci n ,· ; in clusu 
los estéti cos,· que tan l i g;�<los parecen a una ac ti v i<l ad que se l lam a 
arte, sospecho que se dan en el cine cuando el hombre t i ene su­
fic iente fuerza para des::nred;1 rs:: <le los sutiles hilos con q ue la 
películ a le envcelve ; el hcmbre k1 <le ser cap;1z de converti rse en 
puro esprctador . ha ele saber mirar C ' ]  cine corn o se 1 1 1 1ra11  los 

toros, con una barrera en medio. 

Si  se viene a l a  men te el recuerdo de La canción de Ber­
mulita, CkLo sobre el pantano o La mies es mucha, para 
contradeci r mi pasada afirmación de que en el  cinc no se dan los 
sentimientos morales o r eligioso� .. ha e le adv ertirse que si  tale� 
sentim ientos aparecen en a l gunos e:ó\p ecta<lorcs,  e3pecialm entc dis­
puestos, no surgen ele un modo i n m e d i ato, s i no que vien en arras · 
1 rados por una especie <le mediador que p r esta s u s  buenos oti -
oos de enlace entre la v i sión. cinematográfica y los sientimícn to: ;  
:'Upe1:iores : la simpatía d e  o por los personaj es. 

A mi modo ele y c r, la simpatía es el  puente pur donde el cinc 
entra en el espíritu del hombre ; el cine es un especdculo sensible, 
material a fin de cuentas ; sucesión de i mágenes. i l usión de mo-· 
vimientos, p enionaj cs y escenarios concret o :; ; el hombre es hon: · 
bre por su espíritu ; ¿ de dón de el en bce entre el htm1brc en cuan­
to tal y el cine ? ¿ Por q l'é r:r/.Ón se hace humano un espectáculo 
�ensiblt ? Por la si m pa t í a .  ese sent im iento h u m an amente tan uni · 
,rersa.1 ; la s impatía es un sen t i m i ento superior .  m a :-:  i : 1div1dua l ­

m e n t e  hablando compren damos la gran razón e le s i mpatía e11 la  
semej anza humana, ¿ qué razón hall amos para l a  s i mpatía en­
tre Pedro y J u a n ? Este no ten er sen t i d o .  no t e n e r  razÓJ1 , aL· e r<::a 

l a  simpat ía  al mundo emocional  infe r i o r  en el q u e  se desen n1 dve 

el cine y en el cual lo sentimientos surge n e .:.pontán eam c n t t  

!iorque sí. 
A ceptando este peculiar papel de la s impatía ya nos expli ca­

mos ·f(ici !rnente los est1:agos que el cine hace despertando sim patía" 
por tipos y ambientes inm orales o de mal gusto, Y la acción c l .!­

-,· adora que ejerce d c >p crtando simpatía por t ipo� 'f a111 b i e 1 � tes 

transido;; de dign i dad. 
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Y es que en el fon do toda la i n fl u rn cia que el cine ejerce est;í. 
rolarizacla en l a ::: dos c l i m E' n sione:; d e  los sentimientos elern ent.J. ­
le:- .  aceptadas com o ú n i cas en la mayoría de las actuales psicó­
logos y que en el fondo coincid e�1 con la psicología tra dic ional : 

el pL1ccr y el di splacer. 
Aun q u e  tal vt"z n o  

\Vu n dt, que quizú en 
re�ulte m ú s  expresiva la term inol ogía de 

este aspecto no esté tan apartada ele h 
t rad ic ional c1 1 1 11 1 i  pud i e ra parecer, los sentim i entos excitantes y 
calman tes, cll'· tensión y relaj ación, i ncluyen . a mi modo de ver. 
toda la  co secha emocional que el c111e produce. 

* * * 

La exc itación y la dep resión con,.;tituyen los extremos psico · 
lógicos del in flujo d e l  c ine ; la acción st-dante qu e una p e 1 Í cu la 
puede ej ercer e,.;tá en fu n c ió n  d el estado anterior del espectado:· 
porque acerca su si tuación emocional  a u n a  tonalidad m edia ; 
t' 1w pel ícul a  es sed ante cu:1 11do excita al que está deprimi do, y 
a p licamos la misma cle1 1 c m1 i 11 ació11 a la q ue relaja a l  que está ex-

' ritado. 
Películas expan s i rn s .  pelí cu las dep resivas : he aquí mi gra'1 

c lasificación . que t i e n e no sólo tono psicológico, ;; ino un a gran 
trasce ndencia moral . Cuando el Profeta @ i ce : c<Por tus manda-
1�1 icnto.; corrí cuando d i lataste mi corazón», está diciendo :1 la 
Human idad que u n  sentido optimist,a o . para habl ar el le1 1 gu. i i e· 
más entrañab l emente  n u e'°'tro ,  un s,enti clo esperanzado de vi cia e �  
bt1ena condición para Y i v i r  l impiamen t e  y con garbo. 

En este sen tido, al lado de deficiencias que pueden �ub,.;an a r  
se, podemos reconocer en u n :i l ínea del c i n e  vanq ui e l  infh:jo 
ben eficioso de info n cl i r  un ci erto optimismo vital en los e specta­

dores. El espectáculo optimista de los amigos y el á n gel bona­
chón mostrando en el b ien la razón de la yida al dE'sesperado el e  
esa m a ravi l l osa pelícu1 a  Qué bello es vivir; l a  lección de ale­
gre confor m i c1 ·1d en la eesgraci a guc m uestra La vida es así, 

y el título más expresivo de lo q ue el cine es De ilu..-ión tambiC:n 

se vive, son otras tanta' m uestras <le este cine al egremen te vi t al . 
Claro está qtte la al egría y ei opt i m i sm o  ele e,;téls pel í cula ; 

bélséldo en lo puramente natural, nos deja i nsatisfechos, y tienen 
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en esta chata v isi ón natu ralista su más grav e riesgo, porq ue s · 

pensamos r¡ ue todos nuestros con ocido van a ser tan bon dado · 
sos como los del protagon ista de fJué bello e.< vivir, estamos 
sin duda . abocados a más de un portazo en el apé'ndi ce n a �al .  

Al l a d o  e le esta l í n ea e x pansiva están l a s pe l í cu la ::: d epres i ­

vas, d e  l a s  cuales t a l  vez el e j e m p l o  m á s  c l aro 1 ( 1  tenem n "  e n  la:; 
l lamaclas p c l í c n l a ;;  p s i cológi cas.  don d e · l a �  abenaciones rnú,.: es­
peluznan tes �· las  ndt ;;  repulsivas ,.:imas esipir i.tua les se cxnlotan . 
cuando 1 10  :'e i n \1 cn tan . nm l a  m á s  Y i >cu,;a n 1 or1 Ju,.:•i dacl .  

Y e s  que la m i ,;ión d e l c i n c  parece curnu s i  pr0\· i dc n c i a l 1 1 1 e 1 J te 

estuvi era signada por el hecho ele fu1 J c\ar,;c en u n a  i l usi ó 1 1 : por ­
que si la i lus ión (ipt ic:i e;; la prim ent reacc i c'm h u m :ina a la rea­
l idad que el ci 11 e  p retende presen tar.  la \1i sió1 1  i l usi 1 i n a d a  d e  lc1. 
vida es l a rea cción elemental que el cine ha e le  buscar· cuando 
la vida se conv i ert e en el tema d e  la pelí c u l a .  

Por esta razón el cin e a lcanza s u s  m i\. ;  altas ca l i él a d es c u an clu 

presenta la v i d a  en trnl a  S>u real idad ( l a  pel í cu l a q u i e re ser Ull il 
fotografía ele l a  Yicla ) .  pero con la puerta abierta a l a  i l u sión ; v 

adviertan que a q u í la i l u sión no sig-nitica percepc ión faba. s ino 

visión de las  cosas y b vida, i l u m i n a d a  por u n  sen ti miento op­
t im ista . B ien podemos l l r1 m air m agi3tra l c s  a la,; pl'l í culas q u e  liar, 

presenraclo v i ci a ,;  h um i l d es cuya dureza se lwcsta tan clifí c i l 1 1 1 e11t � 

a una v i sión optimista del  m u n d'o. o :'e ha enfrent a d o  eón el do · 

!or s i n  provocar sen tim i e n tos d ep1·im e n t e ,.: .  s i n o m ás bien c1an d'1 

a k z  u n a  su:we emoci ón del vivir senci l lo .  La seí'íora "!11iniver 
que. tras la del i c i a  el e tm matrimon i o vulgar _v con1i c n t c .  1 1 10-. ·  
trándonCA<; en tre los  pucheros u n  amnr q ue se ad iv in a para toda 

! a  vida, nos l leva :11 fi.n al a l a  presencia de un trágico dolor so· 
portado con senci l lez ; o la deliciosa pel íc u l a  italiana Cuatro pt!­
sos por las nubes, en la que la vida vu lgar de u n  viaiante de 
comercio se i lum i na con el  recuerdo de u n a  hon rad" acción re· t­

l izada en oca�iones a d especho de él m i smo. "Dll ejemplo magn í ­

ficos d e  u n a  real idad expresada con emoción. 

Sospech o q u e  la  razón de la superioridacl de l  c in e ewop<.:o 
sob<re el am ericano radica en el punto <le part ida de la  pel í cu la o, 
si se q uiere .  el e la concepci ón de la pelícu l a : la vicl rt en :\mérica 

es tan fác i l  materi al mente, c¡u::· Lt · d cgría.  h alegría del anima1 
sa no podría dec irse.  es flor espontánea : l a  cforeza d e  l a vida eu · 
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rop::::1 t i:.:nc <] lle ·ser :1tr;1vcsacb por el :irte ¡x1rn poder engnnch:ir 
en ella una ilusión. 

Si el cine fuera sólo visiÓin fotográfica de la real idad,  el  valnr 

de una pe1 ícula vendría dado por l a  fidelidad con que l a  representara ; 
m<is en h pel ícula, re�ito. todo está subordi n ado por la visión c1 ne­
matográflca. que e n  ouanto vi sión ha ele ser a lgo red ( la arti­
ficiosidacl es un defecto ele las películas) . pero en cuant,3 emo· 
ción lleva un sobreaií acl ido huma no ;  de aquí  qu

.
e en el guión n '  

interese únicam ente el contenido del argumento.  o:in o  l a  1 1 1 anen 
de presentarlo, y los elemen tos extracinematogrú ficos aíiacl idos :11 
espectáculo SJC j ustifican e n cuanto son n uevos c le 1 1 1 e ntu;; gene· 
rales de emoción : así . por ejemplo, la músi ca ck fondo t iene  Ja 
finalidad de i n tensifi car la dim ensión emotiva '" !'¡e.nt imental ele 
la película. 

* * * 

Llegamos ya al fina l porque podem o 3  inferir  ele este caráct er 
predominantemente emotivo del cin e la,.; características el e  ];¡ i n ­
fluencia que ejerce o ,  co'n otras palabras, d e  l a  fobnación que 
puede dar. 

A las m;i nos se nos viene. en primer lugar, su profundidad; 

como el espectáculo ci nem atoqráflco exige necesari ;imente la par­
ticipación del espectador. pod e m os afirm ar que el ser h11man .J 

queda embaJ-cado, quiéralo o no. en las peripecias del c i n e ; m a s  

la participación exigida .  s i  empieza p o r  11 1 1a i lusión "'pt ica .  acaha 
en una emoción. de clond1e podemos igua lmente en trever la en­

trada del c ine  e n.  ese dominio oscuro <le la afectivicla<l .  Pnr sen­
:<ible .  el espectáculo c inematográfico sería algo periférico · nn;;; 
por su emotividad l e  vislumhramos entrañab l e .  profundo.  

¿ No n os hemos senti<lu todos i n cómodos a lguna v e z ante vi 
hecho i nquietante de algo que se nos mete en el ;i]ma de ron dón . 
sin darnos ouenta y aún a pesar nuestro ? Pues el cini.:· es una d� 
estas cosas. v d e  n h í  si.: segunda carncterÍ·stica : la peligrosida'tl, 
el cine es peligroso precisamente porq ue aun ;i lo emotiv( ) y lo  
sensible ; infl uye en el h ombre porque sí . porque l a s  emocione,; 
elementales nacen ele las  . sensaciones sin q ue se nos ;ilcance b 
razón de sn n aci miento. El i n fluj o del . c ine , la emoción q u e  pr0-
duce, es un elemento in controlado que se nos tn('te eu n n estra 
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vida, y por sensible n o  está ordenado a las exigen c i a : de nuestr-i 
naturaleza de hombre : es necesario un p roceso i)( lsterior para de · 
terminar si se le orden a y ·  admite den tro el e nuestra existeil c ; a 

o se le expulsa por incompatible con n u estro concepto de la vida.  
En rea l id ;1d , podemos decir que el cinc Je suvo no t iene te­

sis racionales ; .�e puede hablar ele un a n ovela de tesis, pero n.J 
se acabaría de e ntender u n J  película de tesis. Ladrón de bici­
c1etas es i ndi c i a! en este sent ;do ; re1 :1ta el robo de una bicicleta 
y no se entret iene en hacer t eorí as morales o soc iales sobre tal 
hecho ; no hace m á s que jugar. ma ravillosamente por c ierto, co1 1  
1 0 3  sentimientos que tal robo produce. 

La ausen cia de racionaliclacl y el predominio · d e  lo emotivo 

explica el p redominante i n fluj o del  cine en la muj er respe"to d e '  

ho·nhr:.: y e n  e l  adolescente respecto de otras épocas de la vi<la ,  y 
nos lleva de la mano a la te1·c c-ra caracteríistica de l a  formac ión q t1 �  

e l  cine provoca : su urdtbltz. 
Tal vez parezca qtte es-tcíy j ugan clo a las paradojas.  norqt 'º  

apellid�r e n d eb l e  a un h echo q u e  acabo de llamar profundo y pe­
l igroso parece un contra"entido, y sin embargo. no lo es. l . a  in · 
fluencia cin ematog-ráfic a  es endeble porq ue se apoya en un h echo 
sin susta.n t ividacl propia : la em oción . el s¡ent i m i ento. La fu rta l ez1 

de u n a  v ida  no resu1ta de l as emociones intensas qt•c por ella pue­
;-Jen pasar, sino del s istema de i deas que dirige sus actos, de la 
conc ien c ia que se instal;i ei1 el a lma de un hombre para goh er 

nar su exi stcn ci;i .  F,l i n flujo del cine es pel1igreso porque l '.ega 
fá cilmente a rnalquier  gén ero de homhre".  incitándo l o3 a obra r  

por sentimientos q u e  no han s i do som etidos a j u icio : fa ci l i ta .  en 
úh imo térm ino.  un vivir sin s.entido humano.  Y l lamo e ndch1:: 
a esta formación porque !'e  halla a merced de las sucesivas im¡we· 

�-iones que el sujeto putcla recib i r : la formación cin ematográfica 

e�clusiva converti ría a los hombres en m;irion etas. con la vida 
c olgando de em ociones p rovocadas desde fuera. 

Vis'tas estas c;iracterí sti cas  de la formación que el cine da, ¿ qu S 
actitud lógica cabe adoptar ante  él ? Si por endebl e nos sentim o ;  
tentados a despreciarlo. bueno será p en sar que no h ay en emigo 
�)equeño. cuanto rn fi s  q n e  lo peligroso y .profundo en l a  v i da hn · 

mana no se deja  aban don ar ele balde.  Hay que i ncorporar el cin � 
8. la educación ,  porque se m�te m uy dentro del alma ; aunque sea 
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pe l igroso como un potro sah a j e , . pnd e1 1 10�  t e n e r  el gozo de do­

marle encajando sus emociones en el orden de Lt vida  hu mana ; 
� :t e n d eb l ez afectiva puede cump l i r la ma.ravill 1 1sa fun c ión de co­

lo rear sentim en ialmente u n a  c l a ra conc ien cia cia n do enwc i ó n ,  i l u · 
�1onanclo el e scueto deber de cada día. 

Pero n o  p i d amo,; a l  cine má>  ele lo q ue pu ed a c iar : una no­
c i ón i l usionada ele l a Yida.  mas en el p lan o  sensib l e  n a tural ; lo  

más  nuestro, l o  más esoecíficam::ntc hum ano, b capacidad de atra­
,·esar lo visible para conocer y amar lo im·is ible  nn �e a clqnicr-.: 
ni se fortalece en e l  comercio con las cosas y rcpreo;e n i a c i on e s  

sensibles, s i no en e l  retiro escondido y s i lencioso donde la i n te­
ligen cia  halla ;;;u luz  Y la voluntad s11 fuerz a .  
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